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Lo primero, vivir

Nada de lo que hace o dice un catequista tie-
ne validez si antes él mismo .no lo vive. Esto
no significa que tengamos que ser perfectos.
Nadie lo es, pero sí se pide que nuestra vida
ordinaria sea lo más fiel posible a nuestra fe.
Esta fidelidad nos habla de estar en camino,
de crecer, de descubrir, de consolidar, de una
madurez humana básica y de una vida de fe
consolidada. Poco ayudará una catequista in-
madura a madurar a otro en su fe. Poco acom-
pañará la fe de otros, una catequista sin una
espiritualidad que dé color a toda su vida.

Hacer memoria

be Q6- propia expe-r¿e-n.c-i.a
Una convicción básica de todo creyente es

que Dios habla en la propia historia. Por eso

es recomendable repasar la historia personal
en la que Dios se nos dio a conocer. En ella

aparecen personas que nos transmitieron algo

y nos invitaron a compartir con Alguien. Tam-

bién personas que, vete a saber por qué, no
lo hicieron bien. Es bueno aprender de ellos.
De unos, para seguir su ejemplo; de otros,
para no repetirlo.

El catequista, como todo creyente, no solo
aprende de su historia, sino que se forma ha-
ciendo memoria de cómo Dios ha actuado en
una historia que reconocemos como sagrada.
En este sentido, será indispensable que un ca-
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